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			Queridos amigos y amigas, ya estamos otra vez aquí. ¿Os acordáis? Nos quedamos con la boca hecha agua, a punto de saborear la famosa fritura de pescado del Reino de los Corales, una recompensa muy merecida tras el reto de la bruja de las Llamas... 


			Vamos, sentaos a la mesa de la princesa Kalea y preparaos para degustar un plato exquisito. 


			Pero tened cuidado, ¡no bajéis la guardia en ningún momento! A partir de ahora, el juego será más duro que nunca, ya que las brujas odian el sabor del fracaso. No pararán hasta vengar la derrota de Acuaria y Pirea. Y hasta comprender por qué estas dos brujas permanecen inmóviles en sus aposentos, como si hubieran caído en un sueño de piedra, desde que fueron derrotadas por nuestras princesas. 


			Aunque ya lo sepáis, no me cansaré de repetirlo: de las Brujas Grises podemos esperar cualquier cosa. En esta ocasión sabemos que será Estruenda, la bruja de los Sonidos, quien guíe la ofensiva mágica contra el Gran Reino. Lo malo es que no podemos prever cómo actuará. 


			Y luego está Ella, la Bruja de las Brujas, que recorre en silencio el sótano de Castilloblicuo. Está muy pendiente de un prisionero encerrado en las mazmorras. ¿Será Helgi, el jardinero de Arcándida? Nadie lo sabe con certeza. Ni siquiera las brujas, aunque arden en deseos de averiguarlo. Pero no se atreven a preguntar, porque con la Bruja de las Brujas no se juega. 


			Un momento... ¿qué ocurre ahí abajo? Venid conmigo, pero con mucho cuidado. 


			Si prometéis guardar silencio, os dejo echar un vistazo a través de las paredes húmedas de niebla de Castilloblicuo. No hagáis ruido. Las brujas tienen el oído muy fino, sobre todo Estruenda, ¡la terrible bruja de los Sonidos! 


			¿La veis? Ahora parece tranquila, pero creedme, puede que sea solamente una calma aparente. Alejémonos antes de que sea demasiado tarde. Me temo que, una vez más, las princesas necesitarán toda nuestra ayuda... 
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			Conflicto en Castilloblicuo 
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			n las paredes de Castilloblicuo resonó un ruido agudo, siniestro, difícil de describir, que ponía la carne de gallina. Parecía un grito procedente de las mazmorras del castillo e hizo vibrar la morada de las Brujas Grises como si se hubiesen sacudido los cimientos. 


			Sulfúrea, Etheria, Cyneria y Estruenda, las cuatro Brujas Grises que quedaban, se sobresaltaron en sus respectivas camas, las recorrió un escalofrío y extraños presagios agitaron su espíritu. 


			Todas las brujas conocían muy bien ese grito: era una señal de que se las convocaba con gravedad y la máxima urgencia. 


			Salieron de sus habitaciones sin dudar y corrieron por los pasillos infinitos del castillo. Sabían bien cómo moverse por el misterioso laberinto de Castilloblicuo, un lugar impenetrable para cualquier visitante. Pero ellas, como movidas por una fuerza misteriosa, se dirigieron sin vacilar a la escalera mágica y bajaron hasta el piso donde se encontraba el Salón de los Hechizos. 


			Las enormes y pesadas puertas estaban abiertas como fauces hambrientas, listas para engullirlas. Al fondo vieron una figura que les daba la espalda. Llevaba una larga capa cuyos flecos ondeaban al aire. 


			Esa visión heló la sangre de las cuatro brujas. Pero no tenían elección, debían entrar. 


			La siniestra figura permaneció inmóvil y en silencio hasta que la última de ellas hubo entrado en el salón. 


			Luego alzó una mano y las puertas se cerraron con un ruido metálico. 


			Las brujas se miraron preocupadas y se pegaron unas a otras, esperando lo peor. 


			Entonces la figura habló. 


			—Bienvenidas. 


			Al instante, del fuego de la chimenea salió una llamarada azul en dirección al techo, una lengua de fuego gélida, irreal y terrorífica. 
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		Las cuatro brujas hicieron una reverencia. Sabían que, aun que les diera la espalda, Ella, la despiadada Bruja de las Brujas, dueña y señora de todas las Brujas Grises, era consciente de todos sus movimientos por pequeños que fueran. 


			—Últimamente he percibido desórdenes —dijo, alzándose una nueva llamarada en la chimenea. 


			El poder de sus palabras era terrible e infundía un temor profundo. 


			Las brujas se miraron entre sí, incitándose a hablar, pero ninguna parecía querer responderle. 


			Al final, Etheria rompió el hielo: 


			—Pues sí... se podría decir que últimamente hemos sufrido pequeños incidentes, pero ahora la situación está controlada. 


			Ella suspiró y las llamas heladas salieron de la chimenea, se cruzaron en una espiral muy rápida, se lanzaron a toda velocidad sobre la bruja de las Tormentas y la estrujaron sin piedad. 


			Etheria se quedó paralizada. 


			—¡Mentirosa! Os han ganado cinco mocosas. ¡Qué vergüenza! 


			—Pero... —quiso protestar Sulfúrea, la bruja del Aire. 


			—¡Silencio! Tenéis que deshaceros de ellas. ¿Queda claro? Yo tengo otras cosas que hacer. 


			—De acuerdo —respondieron al unísono, con tanta convicción como les fue posible. 


			Sabían que Ella detectaría en seguida si mentían. Y lo último que deseaban era provocar una nueva reacción. 


			Cuando Ella alzó otra vez la mano, las llamas volvieron a la chimenea, dejando libre a Etheria. La bruja de las Tormentas cayó al suelo, pero se levantó de inmediato. No le convenía mostrarse débil ante Ella, que se habría aprovechado de la situación. 


			De pronto, la Bruja de las Brujas, sin cambiar de postura, desapareció en la nada. Eso era lo que más aterrorizaba a las brujas: el hecho de que pudiese aparecer y desaparecer sin dejar rastro. Una característica que las desorientaba y las dejaba siempre a merced del humor imprevisible de su señora. 


			—¿Se ha ido? —preguntó Cyneria en un susurro. 


			—Creo que sí —respondió algo confusa Estruenda, aguzando el oído. 


			Al igual que Etheria, Estruenda tenía el oído muy fino y además era capaz de reproducir cualquier tipo de ruido, desencadenando prodigiosas tempestades sonoras. 


			Sulfúrea olfateó el aire en un intento de detectar si Ella se había ido realmente. 


			—Es inútil. Ella no tiene olor y no hace ruido. Sólo podemos esperar que nos deje en paz un tiempo. 


			—Ya —repuso Cyneria—. Ha dicho que tiene otras cosas que hacer. 


			—El prisionero... —dijo Estruenda. 


			—La verdad es que no me gustaría estar en su lugar —comentó Sulfúrea. 


			—Y tampoco en el nuestro, si seguimos fracasando. 


			—Cyneria tiene razón —dijo Etheria. 


			—Tenemos que encontrar una solución cuanto antes —reflexionó Estruenda—. Mientras esté ocupada con el prisionero, no se entrometerá en nuestros planes y tendremos tiempo de derrotar a las princesas, despertar a Acuaria y Pirea del estado en que se encuentran y servirle el Gran Reino en bandeja de plata. 


			—Está claro que necesitamos una maniobra de diversión —propuso Sulfúrea—, algo que desvíe la atención de las princesas y sus ayudantes. 


			—Creía que el plan de Pirea podía llegar a funcionar, pero mira cómo acabó... 


			—Lo pasado, pasado está, Cyneria —sentenció Etheria—. Ahora debemos actuar con rapidez. 


			Tras unos minutos de silencio, en los que cada bruja pensó en una solución, Estruenda dijo: 


			—Atacaremos por un solo frente. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Oh, Sulfúrea, ¿no lo entiendes? Digo que yo sólo atacaría una parte del reino. 


			—No estoy de acuerdo —replicó Sulfúrea resentida. 


			—Yo también tengo mis dudas —opinó Cyneria—. Concentrarnos en un solo reino es demasiado arriesgado. Los demás podrían unir sus fuerzas y rechazar nuestra ofensiva. 


			—Pues yo creo que es una buena idea —intervino Etheria, muy resuelta—. Cuando atacamos varios reinos a la vez fracasamos. 


			La bruja de las Tormentas tenía razón. 


			—¿Y quién lanzará el próximo ataque? —preguntó Cyneria. 


			—Está claro: la que ha propuesto el plan —respondió Etheria con aire inocente. 


			—¿Yo? 


			—Sí, sí, tú, mi querida Estruenda. ¿Quién si no? —la animó Sulfúrea. 


			La bruja de los Sonidos no sabía qué hacer. La idea de atacar había sido suya y seguía convencida de que era la mejor solución, pero ¿en qué reino iba a utilizar sus poderes? Hasta el momento, las brujas habían arremetido contra las tierras heladas del extremo norte, los bosques y también las islas del Reino de los Corales. 


			Al verla en un pequeño aprieto, Etheria cogió un mapa y lo desenrolló ante sus compañeras. Era un mapa del Gran Reino, con marcas en los lugares que ya habían sido atacados. 


			—Mira, Estruenda, sólo hay que decidir... 
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			De pronto, Cyneria, la bruja de las Cenizas, se sacó del bolsillo una peonza. Era diminuta y blanca. La puso sobre el mapa y la miró con sus ojos grises. La peonza empezó a describir trayectorias circulares. La bruja cerró los ojos y se concentró. Poco después, la peonza se detuvo en el Reino del Desierto y explotó, convirtiéndose en un montón de cenizas. 


			—Atacaremos aquí —dijo al fin la bruja, señalando con el dedo la ceniza. 


			—¿Estás segura? —le preguntó Etheria. 


			—La destrucción reclama destrucción —respondió, sin dudarlo, Cyneria, tras lanzarle una mirada elocuente—. Si la peonza ha estallado en ese reino, eso significa que lo vamos a destruir. La ceniza no miente, recuérdalo siempre. 


			Y así quedó decidido. 


			De común acuerdo, las brujas se separaron y cada una se retiró a su habitación. 
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			Calma aparente 
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			n ese mismo momento, las princesas se encontraban en sus respectivos reinos, enfrascadas en sus ocupaciones cotidianas. 


			Nives, asomada a la ventana de su habitación, observaba a su amado Gunnar junto a los lobos de la Guardia Real en el patio de palacio. Los estaba entrenando. Por si acaso, decía él. 


			En realidad, en Arcándida todos sabían que las brujas no iban a detenerse. Habían derrotado a dos de ellas, la bruja de las Mareas y la bruja de las Llamas, pero quedaban las demás, valientes y vengativas. No se detendrían antes de lograr su objetivo: aniquilar a las princesas y conquistar el Gran Reino. 


			Pero ella, la princesa de los Hielos Eternos, jamás lo permitiría. 


			Nives sintió un leve mareo. Cerró la ventana, por la que entraba un viento frío a pesar del día soleado, y se tumbó en la cama a descansar un rato. 


			Últimamente siempre estaba cansada, sin ganas de hacer nada, y pasaba gran parte del día encerrada en su habitación. Nadie había sido capaz de averiguar qué le ocurría, pero, ante la duda, todos los médicos de Arcándida solían prescribirle reposo absoluto. 
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			Muy lejos de allí, Yara, subida a la copa de un árbol muy alto, miraba hacia el otro lado del bosque, hacia sus queridas hermanas. El recuerdo de la batalla para defender su bosque del ataque de Pirea, bruja de las Llamas, ardía en su interior como el fuego desencadenado por la bruja. Pensó en Vannak, a quien la bruja había convertido en estatua de lava, y en los árboles milenarios consumidos por el fuego. 


			Negó con la cabeza. La lucha había sido dura, pero al final lo habían logrado: habían salvado el reino. Ahora, ella podía disfrutar de nuevo del canto de los pájaros y admirar la agilidad de los monos que se balanceaban en las ramas. 


			Pero ¿cuánto duraría la paz? 


			Seguro que las brujas estaban al acecho. ¿Qué reino atacarían? Ella debía estar preparada para cualquier imprevisto. Ésa era la única certeza que tenía. 
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			Muchos metros bajo tierra, la princesa Diamante se dio un baño regenerador en los Pozos de Colores. La acompañaban varias chicas del Pueblo de la Oscuridad, que la ayudaban a lavarse la larga melena con polvo de cuarzo estrellado y le aplicaban una mascarilla de arcilla en la cara. 


			A pesar de todo, la princesa de la Oscuridad no lograba relajarse por completo. Notaba cierta tensión en el aire. 


			Tenía muchos pensamientos en la cabeza y todos conducían a las Brujas Grises. 


			¿Qué estarían tramando en ese momento? 


			Diamante pensó en los jirones de tela que habían encontrado en su reino. ¿Pertenecían realmente a Helgi? ¿Dónde estaba ahora el jardinero de Arcándida? 


			Una chica le aclaró el pelo con agua caliente. Olía como el mar que rodeaba las islas del Reino de los Corales, pensó la princesa de la Oscuridad, y se acordó de su hermana Kalea, que tenía la suerte de gobernar aquel reino bañado por el sol. 
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			En el corazón del maravilloso Reino de los Corales, sentados alrededor de una mesa, Samah, Daishan, Kalea, Naehu, Purotu y Tiaré saboreaban las exquisiteces del cocinero Emiri, que había preparado su tradicional fritura para la ocasión. 


			Samah, la princesa del Desierto, había ido al Reino de los Corales para acompañar a casa a un joven habitante del mismo, Purotu, y se había llevado consigo a su prima Daishan, consciente de que les hacía un favor a ambos jóvenes, que desde que se habían conocido no querían separarse... 
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			—Esta fritura está exquisita —afirmó Daishan. 


			—Muy rica, Emiri —lo felicitó la princesa del Desierto. 


			En el centro de la mesa, Tiaré, la mejor amiga de Kalea, la princesa de los Corales, había colocado un centro de flores, que la brisa del mar acariciaba dulcemente. 


			Hacía un día espléndido y todo parecía ir a las mil maravillas. 


			—Te aconsejo el pincho de gambas azules —le dijo Purotu a Daishan, tendiéndole uno—. Está delicioso. 


			Naehu sonrió al ver que su hermano Purotu prodigaba tantas atenciones a una chica. Se alegraba de verlo tan tranquilo y sereno. 


			—Dime, hermanita, ¿echas mucho de menos a Kaliq? —le preguntó la princesa del Desierto a Kalea. 


			—Volverá pronto —respondió ella, sonriendo al pensar en su marido—. Ha ido hasta un grupo de atolones que están lejos de aquí. Según parece, en el fondo del mar hay otra ciudad sumergida. Y él... no ha podido resistir la tentación de ir a verla. 


			—¿En serio? —exclamó Daishan con curiosidad. 


			—Yo también hago inmersión a grandes profundidades —dijo Purotu—. He ido mil veces a la ciudad sumergida de Pietralga. 


			—¿Pietralga? 


			Entonces el chico le contó a Daishan la leyenda de Pietralga. Tras un violento terremoto y la erupción de un volcán, la Isla de la Luna, que antes se encontraba en el fondo marino, emergió, mientras que Pietralga, que antes estaba en la superficie, se hundió en las profundidades del Mar de las Travesías. 


			Purotu le prometió a Daishan que un día la llevaría a conocer las maravillas de la ciudad sumergida. 


			—Sea como sea, cuando vuelva Kaliq lo celebraremos —concluyó Kalea, tan alegre como siempre. 


			—¿Va a estar fuera mucho tiempo? —preguntó Samah sorprendida. 


			—Me temo que sí. Pero estoy muy bien acompañada. Y me tranquiliza saber que el capitán Buhl está con él. 


			Tiaré se sonrojó al oír el nombre del pirata, al que la unía un vínculo profundo. 


			—Lo siento por ellos —declaró Kalea—, pero hoy se están perdiendo la excelente fritura de Emiri. 


			De pronto, Samah se asustó. 


			—¿Qué ocurre? —le preguntó su hermana. 


			—Es... el viento. Es tan raro... 


			La princesa se quedó callada durante unos instantes, luego hizo un gesto con la mano, como si quisiera alejar sus miedos. 


			—No es nada. Anda, disfrutemos de este momento... ¡delicioso! 
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			El ejército de Estruenda 
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			struenda recorría su habitación con paso lento. Pisaba el suelo, revestido con una capa aislante especial, muy similar a la goma. Las paredes también estaban forradas, porque, de no ser así, la bruja de los Sonidos se habría distraído al captar innumerables ruidos con su oído finísimo. 


			El silencio la ayudaba a concentrarse, lo cual era fundamental ahora que se disponía a poner en marcha su plan de ataque. 


			Decidió convocar a sus aliados. Contaba con tener a su lado a los ayudantes más temibles y despiadados que disponían las Brujas Grises. Los había adiestrado personalmente, llevando a cabo un duro trabajo para obtener los mejores resultados. Y ahora ellos siempre estaban dispuestos a obedecerla. 


			—¡Lo conseguiré! —exclamó, lanzando un desafío a los defensores del Gran Reino. 


			De debajo de su vestido sacó un objeto atado a una cadenita metálica. Lo soltó de ésta y se lo llevó a los labios. Era un pequeño instrumento de viento, que recordaba la forma de un ave rapaz. 


			Estruenda abrió la ventana y sopló a través del reclamo. 
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			Nadie, aparte de ella y sus criaturas, pudo oír el sonido que produjo. Para eso servía un reclamo secreto: para que nadie más lo oyera. 


			Muy distinto al caso de Acuaria, la bruja de las Mareas, que proclamaba su presencia a los cuatro vientos con su llamativa concha. 


			Estruenda se consideraba más astuta. Y no iba a dejar que aquellas cinco chiquillas la acorralaran. 


			A los pocos minutos, alguien llamó a la puerta de sus aposentos. 


			En el umbral aparecieron unas criaturas poderosas, con unos ojos que parecían hechos para suscitar terror y angustia. 


			—Adelante —dijo la bruja. 


			La primera figura avanzó, dejando al descubierto unos afilados colmillos. 


			Cuando también las demás estuvieron dentro, Estruenda les explicó cómo llegar al palacio de Rocadocre, en el Reino del Desierto. 


			Las fieras miraban a la bruja sin pestañear, con una luz siniestra en la mirada. Sabían bien que el más mínimo error podía ser fatal. 


			—Cuento con vosotros —dijo finalmente la bruja de los Sonidos. 


			Al oír esas palabras, las criaturas hicieron una reverencia y abandonaron la habitación, tan calladas como habían entrado. 


			A continuación, la bruja se llevó el instrumento a los labios y sopló de nuevo. Mientras su mirada se perdía en la densa niebla que rodeaba Castilloblicuo, oyó unos ruidos en el aire saturado de humedad. 


			Hizo una mueca con la boca. 


			A lo lejos brilló un resplandor y, al cabo de un segundo, ante sus ojos apareció una bandada de pájaros en formación, batiendo las alas sin cesar. 


			Eran grandes aves con el cuerpo cubierto de plumas y unas largas alas de cobre, afiladas como espadas. 


			Tenían la cabeza cubierta por un fino entramado de escamas brillantes, entre las que sobresalían unos ojos ardientes como brasas. 


			—Bienvenidos —dijo Estruenda en un susurro—. Ahora sabréis por qué estáis aquí. 


			Cuando también hubo informado a las aves de su plan, con una sonrisa las vio alzar el vuelo hacia el sur, hasta que desaparecieron en un inmenso mar de niebla. 
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			Las dudas del rey 
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			ntretanto, en el palacio de Arcándida, el Rey Sabio bebía una infusión de enebro rojo. La reina le estaba dando los últimos toques a una acuarela que representaba la cueva del Gran Árbol, iluminada por la cálida luz de la tarde. 


			El monarca se levantó y fue hacia la ventana. 


			—Tenemos que prepararnos —dijo—. Esta calma no durará mucho, pronto ocurrirá algo. Tenemos que estar listos. 


			—¿Y qué podemos hacer? —preguntó la reina, 


			—Pedirle a Kalea que consulte el Libro de las Brujas, a ver si encuentra alguna información útil. 


			—¿La llamamos a Arcándida? 


			—No —contestó el rey—, yo iré a Flordeolvido y me llevaré el libro. 


			—Voy contigo. 


			—No, podría ser peligroso. Le pediré a Haldorr que me acompañe. 


			—Ya estuve demasiado tiempo encerrada en las silenciosas salas del Palacio Dormido. Permíteme cumplir con mis obligaciones de esposa y madre, estar a tu lado y apoyarte —dijo la reina con una mirada orgullosa y decidida. 


			—De acuerdo, iremos juntos —concluyó él, lleno de gratitud. 


			El rey y la reina se fundieron en un largo abrazo. 


			Así los encontró el señor Haldorr, el bibliotecario de Arcándida. 


			—Perdonad... la puerta estaba abierta... volveré más tarde —dijo con aire cohibido. 


			—No, Haldorr, espera —lo detuvo el rey—. De hecho, iba a llamarte. Tengo que hablar contigo. Cierra la puerta. 


			Él obedeció, hizo una pequeña reverencia, se colocó bien las gafas y se dispuso a escuchar. 


			El rey le expuso
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56> ESTRUENDA @00

Desde su habitacién, situada

en la pare sur de Castlloblicuo,
Estruenda estd lista para atacar
el Gran Reino. Peto antes debe
seunir a sus aliados, a los

que convoca mediante una
f6rmula migica.

5 RaPACES DE COBRE Q0>
Una bandada de majestuosas
aves rapaces, con alas afladas

como espads, que estiia al
servicio de la bruja de los Sonidos.

S5 Evimt R

El cocinero del Reino de
Ios Cotales, famoso por
ou legendaria frirura de
pescado, serd de gran
ayuda para las princesas
durante el ataque de la
bruja de los Sonidos.
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% LICANTROPOS SILENTES W
Son seres mitad hombrey
mitad lobo. Los Licintropos
Silentes ce mueven
furdivamente entre las
tinicblas. No conocen la

fatiga y han sido adiestrados
con una disciplina férrea.

S8lo temen una cosa:

Laluz de cualquier tipo.

9 ViarEro W

Quién se oculta tras el misterioso
viajero que atraviesa el Desierto de los
Susurros? ¢Tal vez un nuevo enemigo,
un aliado de las brujas?

P Aa R

La yegua de la princesa del Desierto.
Tiene un papel muy especial. Gracias
aclla, suceders algo en el corazén
endurecido de la bruja que neurralizars
sus poderes.

9§ Trare R

Lajardinera del Reino de los Corales
se siente muy présima ol corazén del
capitén Buhl, un pirata que visité
recientemente a las princesas. Tiaré y el
capitin ayudarin a éras a resolver los
problemas que ha provocado la bruja.
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BrUIAS GRISES gt

\ Acziatio - Breja de las Maoreas
Reina ca l mar y eatre las eriaturas de los abismos.

ey
Cyneria - Preja de las Cenizas

Reduce a ceaizds todo lo que se le pone a tiro.

N
I\ Pires - Brejo de das Liaomas
£J) Susceptible y vengativa, domina cl fucgo y la lava.

=

\ [ Btrmcnats - Lreio e tas Soviites
|Sabe imitar todos los ruides y provoea tormentas sonoras.

e S
Ebherin ~ Dejir de s Topmenia

Seiiora del rayo, posee un ofdo muy fino.

Sulfsirea - Brija del Mire

Conoce todo tipo de aromas y cscncias.

.
Jamis Nombrada
Belidey el ekt de b Biis Gl
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